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Se publica al diia si[g:\iiente ele qada corrida de loi;'PS. 

PUNTOS Y PRECIOS OE SUSCRICION. 

En la Redacción y Admiiiistracion, Palma 
Alta, 32(lu|>líca(lü, ural. izq», y ent l B4inac(<n 
de («(Kil de D. R. VeUsco, Peligros, 14 y 16. 

Ea Wadnd, í rs. al mes. 
En provincias, 3 rs. ál mes y 8 al trimestre. 

PRSCtO Y PVHTO K VEHTA. 

Para los vendedores: una miTRO, d sean ?& 
ejemplares, 4 rs,., enla Adininislraeion.'caHe-
de lit Palma Alta, nóm. 32 duplicado, cuarto. 

. piíDcipal ixqtti€r<ia, á donde se jdifigirán los? 
pedidos y reclamaciones. 

Recordamos á nuestros corresponsales de provincias 
que no han liquidado las cuentas del mes anterior, lo ha­
gan sin demora, así como en los diez prin^eros dias ,de 
cada mes, si no quieren sufrir retraso e^ la remisión,, de 
sus respectivos pedidos. 

USOS y ABUSOS. 

El último mona siempre se ahoga, dice un proverbio castellano, 
^ue traducido á buen romance, quiere decir una cosa así parecida 
a si dijcrniíiios: q^ae en perro flaco todas sún pulgas, ó (ins siempre 
quiebra la soga por Lomás delgqdo, 

Y es(a ensarta de refralnes se nos lia ocurrido boy, á propósito de 
l n sucedido que sucede en la Plaza de Toros, y que es mtiy parecido 
Por cierto á otros sucedidos de'll i1í¡ÉÍiá especie que suceden en otras 
liuchísiuias partes." -• •, . -- - >• -:; : • :Y 

Sucede, por ejemplo, que el Goliíerno "nacesita aumentar en cierto 
•^^so, y por una vez solo, la contribución territorial, y acude á los 
propífetíiíiés, q\ie gfuftéh'do' f réfurtfufíjrñdtí pagátf el áuiii'ento''q.ue 
iconsiste en tres; y enseguida^van muy sériog esos propietarioí? que 
pagan, y álbs coloups é it)qulíin,os les aumeiitan las rentas, no en. un 
«•resque ellos han pagado deaunj^tíj, sino,gaua seis, con lo o\ial'ise 
resarcen con creces y ^ pt^ie último mono es el. que se fastidia. 

Kesulta, por contera, que alguna vez suele el Gobierno rebajar 
>̂ aumenio que lia fecho en la cotitribii-oion, p e b lío por' éSó rebaja 

ja el pT&pietario y aumentó wue ha cárgtfdcí^al colono ó %I inqtiiíiüó 
*ala:Teíita.- ' • ' '• ••' ••>'' '-^ •• ° .; '— ; ' " '• • - • - - l ' ' : - ^ 

Yyean ustedes, eqi la Plaza de toros está sucediendo una cosa 
por cl estiló. Eli una dé las pasadas temporadas pidió permiso el enif-
presiafío para aumentar un ieál el precio de cada billete, ó sean diez 
mil reales al ¡n^re,so'total de la veo'fa, con el prélesto de lo ni ocho 
que/le costaban tres espadas At^priíkissimo cart'ello ({VLQ habiá con-
Iratlido para aquel año,. Sé le'coWedío el permisio; se aumentaron \a^ 
pre(;i[9S, y asi siguió todo aquélla temporada. Pero es el caso que en 
e^ta nq hsiy ni áuii esperanzas de queyengan tres e^pí.das de pntrierai 
y que lejos dé esó.> î nQ de clíós gana ío qiie'gáiiaría uri regiílar Laüclc--
rillero, ysin ertibargp, se ha conservadfj él aumento, que el pí'blico 
paga muy resign'adci y que el émpresarib'se guarda en el bolsillo muy 
serio y muj disimulado, aumeiitandp ¿gd esté aumento las enwuies 
gauan¡cias que le proporciona Wconfr 

NópotrQs quisiéramos saber si esto es un ttío ó un áÓMSb, y en 
ca^o desque sea,uft abuso, como parece que es'asf ai pronto,^ si puede 
y'debjC'corregirse,'y si de él ha de pedirse' responsabilidad a l a em­
presa que, arrendó; ó á la Corporación provincial qnc hizo el arriendo 
{,'se olvidó dé. e^ta circunstancia que no perjudica más que kl p ú -

líco. 
Esto quisiéramos saber y trataremos de averiguarlo, r^rupándonos 

de nucslra^ averiguación otro día y en otro capítulo, que bien meiccj 
el asunto que se trate con detehimiculo, por lo mismo que se r"''̂ ífí« 
á perjuicios generales de los intereses de los más, que son los qut¡. 
con prcfereucia-nos ocupan y nos preocupan á nosotros. 

Lonsle mientras tanto para que no haya enredos, zaragatas ni 
loix'idas interprclaciones, que íos billetes de la Plaza de Toros lenian 
un precio fijado que no podían aumentar los empresarios sin un per­
miso especial para ello.' üue este peimiso '.e obtuvo con el pi'ctcstf> 
de, contratar lies espíalas de primera, que habían de cobrar el que 
menos cinco 6 .seis mil reales por COTÍ ida; y que hoy se sigue cobran-;-
do el aumento, y î'n embargo, no ^eran fle primera los tres espadas 
cuando a uno de ellos >e le paga solo cien ¿uros en cada corrida. Y 
aqiií uo hay escusas, ni \aleu circunloquios. O la empresa uC pucd* 
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cobrar el aumf-alo, ó si lo cobra debe presentar tres espadas del pre­
cio excesiva con que justificó la subida. 

Repetimos qwe falta averiguar de parte de quién está la culpa; 
mientras se aviírigna, conste; pues, que el hecho existe, que la em­
presa se utiliza de los resultados, que el perjuicio lo esperimenta el 
líáblico y que el oso se ha convertido en un deplorable abuso. 

Y auaqoe no gozo, ni peno 
pensando en agenas bragas, 
puedo decir bien sereno: 
líQuicH áá fian á perro ar/eno 
las costuras le hacen llagas. 

' • • " • ^ 

iPOLOeÍA HIST&RICA K iHS FIESTAS DE TOROS. 

No nos delondreraos en examinar! los orígenes de la mera acción 
«áe torear. Envuelta entre las aceioAfis ílel hoiftbTis para salisfatíer sus 
primeras necesidades, el origen se pierde en la oscuridad Üe kts^írí-
iiiitivos tiempos. 

Deseoso el hombre de abandonar la vida errante, y de fijar su 
asiento y residencia en los parajes floridos y risueños qne descubrió 
á su paso por la naturaleza, empezó por reunir en rebaños los anima-
les dóciles y doraeslicables que pudieran suministrarle el necesario 
aíimento, yperfeocionó las primeras épocas de .su vida en el mundo, 
agrupándose en familias, en tribus, en ptí<'!)l'is cwitííV de te'existencia 
de aquellos .animales y se procuró adífáirir ©tros ifidoci-lfis "y fieros 
como los toros; y caballos salvajes cuyns servicios prronto habrían de 
darle opimos resultados en la labranza de,los campos.. 

El toro fué acaso el primero que esperimentó fel yugo d(!l hombre 
pues lo esquisilo de su carne, la sabrosa y abundante leche de las 
iiembras, la cstensíoñ ác fe piel,' y la utilidad coa que podia emplear 
sus fuerzas para distintos fines, contribuyeron á que el hombre ci­
frase en su conquista todos sus esfuerzos. , . , 

¿Pero puede argiiirse por los impugnadores sistemáticos dé nues­
tra fiesta nacional, diciendo que son vituperables hoy, cuando cesó 
la causa de necesidad q«e existió en los primeros tiempos, y que no 
obstante, conservándose entre nosotros se espone á cada momento la 
vida del h.ombre.? 

Esta objeción tendría fuerza si peligrase efectivamente la vida 
con la probabilidad que se supone; mas quien haya tenido la curio­
sidad de formar una tabla necrológica de los que en determinado nú-
jncro de años han muerto en la acción de torear, ó de sus consecuen­
cias inmediatas, teniendo en cuenta el número aproximado de suertes 
que en este tiempo se haya hecho con los toros, y rebajando los con­
tratiempos desgraciados, producidos por la embriaguez unas veces, y 
la iaesperiencia otras; quien hiciera .esto encontraría un resultado 
eo pro díC nuestra o^infon, viendo que si existe peligro es remólo, 

f ior lo mismo que el aple de torear ha llegado hoy á su más alta per-
ecclon teórica, y que constituyen todas suSr variadas suertes otros 

fautos problemas geométricos resueltos sobré el plano de la arena, 
que como matemáticos son exactos y nunca pueden salir fallidos. El 
hombre ha aprendido á conocer y distinguir claramente las inclina­
ciones de los toros, y sobré ellas ha cimentado las bases de su arte; 
arte invariable, como son invariables sus principios. Si en el or'ígen 
€l arte de torear fué una verdadera lucha en la que apenas peleaba 
€l hombre con ventaja, Ijpy tiene este delante del toro una seguridad 
incontrastable, pues se debe suponer que el torero reúne en su per­
fección, las tres condiciones esenciales de valor, ligereza y acabado 
conocimiento de su profesión, y este nuevo triunfo de su ingenio es 
una prueba positiva de su escelencia y superioridad intelectual, al 
paso que ios medios con que consigue su objeto, son otra nueva prue­
ba de su aventajada organización. . 

En la Edad media del espectáculo, tiene el singularísimo carácter 
de un espíritu novelesQo y marcial. Todo lo qué carecía de hazañas 
militares y aventuras caballerescas, y donde no había una bellísima 
princesa por quien suspirase un atrevido paladín que cada día le 
dedicaba cien lanzadas y cien mandobles, no era del gusto de aque­
llos guerreros siglos en que el entendimiento se cegaba ante lo mara­
villoso, a] propio tiempo que el cuerpo se fortalecía con la fatiga. 
Las armas se llevaban toda la atención, y antes sabían los jóvenes 
esgrimir que leer. En las justas y torneos nacieron los fiestas de to­
ros, y el mismo Jovellanos en la obra saya Memoria sobre las pú­
blicas diversiones, tn la que rebaja y critica las corridas taurinas, 
elogia acaso sin quererlo su origen. 

«La idea que tenemos, dice el ilustre, escritor» de los torneos y 
justas, es muy mezquina y distante de so magnificencia. Porque 

¿quién se figurará una anchísima tela pomposamente adornada y llena 
do un brillante y numerosísimo concurso; ciento ó doscientos caba-

I llenos ricamente armados y guarnidos, partidos en cuadrillas y pron-
i tos á entrar en lid, el séquito de padrinos y escuderos, pajes y pala-
I freneros de cada banda, los jueces f fieles presidiendo su catafal©» 
; pafa dirigir la ceremonia y juzgar las suertes, los farautes corriendo 

¿cá y allá para intimar sus órdenes, y los tañedores y menestriles 
alegrando con la voz desús añafiles y tambores; tantas plumas y pena­
chos en las cimeras, tantos timbres y emblemas ea sos pendones, tan­
tas empresas y divisas y letras amorosas en las adargas; por todas 
partes giros y carreras, y arrancadas y huidas; por todas choques y 
encuentros, y botes de lanzas, y peligros y caídas, y vencimientos? 
¿Quién repito, se figurará todo esto, sin que se sienta arrebatado de 
sorpresa y admiración?» 

Concha. 
{se continuará.) | 

, '—I •» 
dOMPÍITENCIA DE GANADERÍAS 

EN LA CORRIDA DEL 26 EN SEVILLA. 

El Jurado que se nombró para lá adjudicación de un premio al 
dueño del loro que mejor sostuviese la lidia en la tarde del 26 del 
pasado Abril, dirigió á la Alcaldía la comunicación siguiente: 

«Aceptado el cargo con que esa Excma. Corporación se ha servid» 
(Ji^ígfirnos para ê BMWieirvel Jurado que adjudicara una medalla de 
oro^l tfero que mejor'iostuTÍ#a la lidia en la corrida verificada ayer tarda 
en & plaza de esta ciÁlad.ift^neflcio de los heridos del Norte, hemos des-
emftñado nuestro cometidl), ¡̂  por unanimidad, nuestra primera impre­
sión fué declararjno l^b^r lu||ar á la adjudicación del premio, porque no 
sciiáió ningún tÍS**Ió' baSTíñíte superior para aquel mérito; pero teniendo 
en cuenta las prescripciones del anuncio de la función, en el que se im­
pone la nee«sida(í de adjudicar el premio al toro que mejor sostuvie^. la 
lidia, de coníun y p&rféctt) actíerdo hemos hecho-una* reseña de la funden, 
en la forma siguiente : 

El primero, -dé la propiedad del Sr. Lafñtt y Castro, tomó ocho varas, 
si bien ías tres primeras lo hizo receloso, cualidad casi general en todos al 
salir del chiquero; las cinco restantes las tomó sin desafiar, con poder y 
recargando; fué bien á las banderillas y á la muerte, aunque apurado de 
facultades. 

El segundo, del Sr. Miura, tomd seis varas, saliendo de los caballo» 
con piemaá; tenia poder, pero al cuarto puyazo se hizo receloso, con der­
rotes y desafiando; fué regular á las banderillas y á la muerte. 

El tercero, del Sr. Martin, tomó seis varas; en la primera se estrañó; 
fué pronto, pero alga blando; se creció al cuarto puyazo y lo mismo toma 
los dos últimos; fué bien á las banderillas y noble á la muerte. 

El cuarto, del Sr. Nuñez de Prado, tomó siete varas, era bravo, pero 
se sintió al castigo y concluyó malla lidia. 

El qiiinto, dej Sr. Adalid, tomó trece varas; fué él más boyante de la 
corrida, pero no fué un momento ni seco, ni duro, ni pegajoso, ni de re­
cargue; fué ble» á las banderillas, y para la muerte fué noble y muy 
sencillo. 

El sesto, del Sr. Bermudez, antes de entrar en la suerte de varas se 
estropeó con cinco remates, y no pudo conseguirse colocarlo conveniente­
mente para la suerte de varas, por más que tomó regularmente seis; fué 
regular para las banderillas y la muerte. 

El sétimo, de la señora Viuda de Muruve, tomó cinco puyazos, hacién­
dolo los últimos ya receWso; fué regular para las banderillas y á la muerte. 
La afición sin duda alguna ha presenciado más de una vez la lidia de toros 
de todas las ganaderías anteriores, en que sobresalieron y fueron muy su­
periores á todos los que se jugaron ayer, por más que estos hayan cumpli­
do; declarando el Jurado por unanimidad que el premio debe adjudicarse 
al Sr. Laffitt y Castro, como dueño del toro que mejor lidia hizo en la tarde 
referida. 

Creemos haber cumplido nuestro encargo, y así se lo participamos 
á V. S., á quien Dios guarde muchos años. 

• Sevilla 27 de Abril de 1874.—El Marqués del Moscosso.—El Marqués 
de Sales.—^Florencio Páyela.—Carlos de Oviedo.» 

REVISTA DE TOROS. 

Quinta media corrida de abono d« la presente temporada. 

Después de dos suspensiones por el agua, el viento, el mal estado d« 
la plaza, etc., etc., asistí ayer tarde por fin á la corrida de los toros d« 
Adalid, cuyo hombre haMan puesto muy alto en Sevilla, y que aquí n» 
han colocado á la mistóa altura por razones que ya diré en su debid» 
lugar. 

Contraía voluntad de iodos los aficionados, contra la conveniencia, 
contra la seguridad de 1» lidia, en una palabra, contra todo lo razonable y 
lógico, se abrió el chiquero Á las CINCO de la tarde ya dadas, cumplién­
dose solamente así, el gusto y capricho incaliflcable de la Empresa, y la 
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"«ondeseendencia, mis incalifieable aún, de la autoridad que lo permite. De 
•esto ja diré algo más después. 

He dicho que se abrió el chiquero, y puestos los picadores en gu sitio, 
presidiendo el Sr. D. Fernando Jaquete ó Jaqueta, que en esto no estoy 
Seguro, ni quiero estarlo (porque más valdría callar su nombre), salió el 
primero, llamado Clavija, luciendo en su morrillo la divisa tricolor de 
grana, blanca y caña. De pelo era berrendo, botinero; de armas, astillado 
del derecho, y de condición bravo; tardío en salir y con poca fuerza y 
menos libras. 

Recibió con buena voluntad de Benitez y Granda, que eran los de car­
tel, nueve varas; seis del primero y tres del segundo, á cambio de un ca­
ballo por barba y dos caídas, que llevó el Francés. Canales salió á suplir 
feltas como buen compañero, y puso dos puyas, dejando muerta su cabal­
gadura, amen del respectivo costalazo. 

Mariano Antón y Molina tomaron los palos, y este último puso doi 
paros, uno á toro parado, del que salió embrocado, y otro bajo cuarteando, 
«n que también tuvo cortado el terreno por el bicho. El primero, ó sea 
Mariano, le colocó un par Imeno al cuarteo, y quedando al toro en que-
TCncia de un caballo, paseó Lagartijo el anillo, vistiendo azul y oro, para 
dar muerte á la ñera, decidido y con valor. 

Empezó bien el trasteo, dándole dos buenos y ceñidos pases de pecho, 
cuatro con la derecha, ocho naturales saliendo arrollado en uno de esto», 
y uno en redondo; armándose despuej le largó un pinchazo á volapié. 
Besde este momento el toro tomó las tablas, defendiéndose, y en tal estado 
resistió dos estocadas y otro pinchazo, atravesada una de aquellas y otra 
buena, después de haberle pasado seis veces con la derecha. Rematado 
por el puntillero, y limpia la plaza de cadáveres caballísticos, sonó el cla­
rín y apareció el segundo. 

Su ftombre era Lagartijo. ¡Qué casualidad, y tanto como le dio que 
liacer á Frascuelo!!! 

Era de pelo negro, flaco y de mal trapío; astillado de ambos cuernos y 
con una cornada en el hijar derecho. Fué bravo, aunque algo sentido á 
la vara, y con menos voluntad que el anterior, tomó tres varas del Fran-
^oés y tres de Benitez, matándole, un caballo al primero y despidiendo de 
la silla dos veces al segundo, que también perdió su penco. 

Por primera vez después de su enfermedad, salió para la suerte de 
banderillas Pablito, acompañado díl Ca6o. El dicho Pablito le colgó á 
ÍMí/arlijo (el toro) dos pares, uno desigual de sobaquillo, hizo una salida 
íalsu, y otro bueno al relance^ y el Cabo uno solo cuarteando y bueno. 

Sonó el clarín,' i-qiíé belén! 
para dar al bicho muerte, 
y Frascuelo con gran suerte 
me lo trasteó muy bien. 

Desarmado en el primer pase, con solos tres naturales, cinco con 
la derecha y dos de pecho, todos en corto y ceñidos, se armó y le en-
"vió un pinchazo sin soltar y después una estocada á un tiempo algo de-
l|iitera. Dos veces intentó descabeUarlo, porgue aquel maldito biclia s§ 
lo estuvo indicando con su Auwí/áad y afán de oler la arena; pero no 
habiéndolo conseguido, desconcertóse el diestro, y sin ?aber n ^ e por 
qué, le tomó asco al animalito,'resultando que le propinó un pinchazo y 
wna estocada atravesada, en medio del mayor eseándalo de los concurren­
tes, que pedían alguaos la media luna. 

El trasteo era infinito, 
el^alboroto infeynri; 
por Dios, seSor cóitíparito> 
que lo jiso Mté múmal. 

Las estocadas todas'fueron delanteras, y por 1Q tanto sin herir ninguna 
entraña; continuó despnes la brega delinodo riiás desgraciado, y mientras 
«1 Cabo sujetaba al animal por- la cola, intentó descabellarlo nada 
«léaos que cuatro veces más, con intermedio de una estocada, sin perjui-
<!ie de armarse para otras, y de otra final en el brazuelo que hizo rendirse 
si toro en tierra; no por efecto de la espada, sino, por lástima hacia su 
*^val. Durante tan amerfa-brega contribuyeron los concurrentes de los 
%ididos 14, 12 y 6 con tres escándalos de primer orden...., sin conse-
<íaencias. Frascuelo yQ%li& un traje azul y oro. 

Ya eran las seis y cuarto de la tarde; el sol iba desapareciendo del re-
'^ondel, y salió el tercero ¡Hora era! 

jinoírm se llamaba, negro, hondo, de buen trapío, y aunque no tenia 
*ftuchos pies, Machio le tiró cinco verónicas regulares. Da los de tanda 
*^mó doce puyazos, correspondiéndole seis á Benitez (que midió una 
^ 2 el mojado suelo al perder su sardina), cuatro al fraasá? con una so­
lemnísima caída que le dejó por un instante sin conocimiento y otra no 
^ tal fuerza, en las que mandó al carro al penco que montaba, y dos de 
'^anales sin resultado peligroso. 

Sonó el timbal, y el clarín 
anunció suerte distinta; 
salieron con buena pinta 
Pastor y el Regaterin. 

,_ 'Qui«ro decir con bonitoé trajes, pues el Refalerin lucia ano nuero-y 
^^ mucho gusto, morado y plata. Este le colgó dos parea bajos en cierto 
*^odo y al cuarteo, y otro m igual forma su compañero. 

Sin más percances, Machio, vistiendo una librea verde y oro^ brindó y 
^ fué derecho á la fiera para mandarlo pronto á la eternidad. Así sucedió, 
•íues solo once pases naturales, dos con la derecha y dos de pecho prece-
'^'eron á una estocada baja y atravesada que le puso en manos del punti-
'*'ero. La faena, aunque no muy buena..,., fué breve. 

J'isó el cuarto la plaza, con el nombre de Barbero (¿sí querrii afeitar á 

LagarlijilloV) Era negro, corni-apretado y bizco del derecho, de buena 
estampa y de pocas libras. 

Salió bravo, codicioso y rematando en las tablas, y recibiendo con 
mucha voluntad cinco varas del Francf'Hj en una de las cuales le rasgó 
el pescuezo, y en otra hirió las paletillas, dando una oaida y perdiendo' 
un jaco, que se retiró para no volver á salir. Tomó además tres de Beni­
tez, que perdió el arre sin caer; una de Canales, con costalazo y arenque 
difunto, y otra del Chuchi. Total 10 puyazos, todos... más peores. 

Mariano Antón le colgó á Barberito dos pares cuarteando el primero y 
á la media vuelta el segundo con una salida falsa; y Molina uno al cuarteo, 
bueno, y otro al relance. El toro llegó bravo y más codicioso é inquieto á 
manos de Lagartijo. 

¡Este lo trasteó admirablemente! Empezando con un cambio, dos de 
pecho, cuatro pases naturales y una navarra, que produjo aplausos éhijM» 
arrojar al circo sombreros y cigarros. Acto continuo se armó para matarlo, 
pero el maldito Barbero humillaba siempre sin ponerse en suerte nunca, 
por más que los peones lo trabajaron muy bien, volviéndolo hacia dentro. 
Lo pasó de nuevo con quince naturales, nueve con la derecha, ocho d« 
pecho y seis en redondo, todos por alto (entiéndase bien), por alto, dán­
dole un pinchazo sin soltar. "Vista la codicia del animal por el rojo trapo, 
lo volvió del revés y mostrando el color amarillo, lo pasó tres veces al 
natural, una con la derecha, nueve en redondo y una de pecho, aprove­
chando un instante en que el tor« se igualó, y recetándole una estocada 
algo baja, pero en la que se atracó de fiera. 

Iluminada estaba la plaza con algunos fósforos de algunos guasones 
concurrentes, cuando entró en lidia el quinto, de nombre Jaquetón (semi-
tocayo' del Presidente). Cárdeno, de buena estampa, cenceño y de mucha 
cabeza, y 

Con ella y con su valor 
^ movió el gran cisco en la plaza; 
'"' los peones se reunían, 

los ginetes disputaban, 
y el director de la lidia 
iba recogiendo palmas, 
y cigarros, y sombreros; 
pero hacer por ella, nada. 

El circo parecia cualquier cosa menos lo que debió ser; pero vamos al 
grano. El toro se ftié con;,empujé; y recargando, tomó dos varas del Fran­
cés por cafda y penco, tres de Benitez por un caballo herido y un costalazo 
al descubierto por engargantársele el estribo, del que le libraron oporta-
nisimamente los dos primeros espadas; dos de Canales que también se re­
trató en la areiía y perdió el rocinante, dos del Chuchi con penco muerto 
sin caida, y una de Antonio Calderón con una soberbia deslomadura coa-
1ra las tablas y por encima del toro. Advertencia ímnortante. Todos los 
piquero» dejaron sano el morrillo y las paletillas estaban mechadas. ¡Oléf 
¡Viva el tacto, y la puntería, y la etc! 

El Cabo y Pablitó salieron á la palestra, y adornaron á Jaquetón con 
tres pares de rehiletes. El Cabo puso uno á toro parado y otro al relance, 
ambos delanteros, y después de una salida falsa; y Pal)lO, saludando una 
vez al bicho con los palitos, se los dejó al cuarteo y bastante desiguales. 

Sonó otra vez el clarín, 
y con afán de dar ripio 
Frascuelo, dio buen principio 
y resultó peor fin. 

Más desgracia que otra cosa hubo en la lidia, pues M sipjpático dies­
tro aprovechó al comenzar cuanto pudo, dando dos pases naturales y uao 
con la derecha y liando, tiró un pinchazo á un tiempo. ., . 

Después, medio á oscuras, pudimos vislumbrar que sucedió lo si­
guiente : cuatío pases naturales, tres con la derecha y una corta muj 
bien señalada á volapié; cinco naturales, tres con la derecha, uno de pecho 
y un pinchazo entre hueso, saliendo arrollado; uno natural, tres con la 
derecha y una estocada atravesada; cuatro naturales, tres con la derecha 
y una estocada atravesada; cinco naturales y cinco con la derocha, y otra 
delantera en sumo grado; uno natural y una estocada, que definirá el 
Presidente cómo fué; y, en fin, cuatro naturales, uno con la derecha y al­
gún trasteo para intentar el descabello, que lo consiguió al segundo i»*-
tento. 

Lo que siguió después no es para contado. Las muías perdierop el bi­
cho; los picadores acudieron dos veces á la Presidencia preguntando si so 
retiraban; orden de que se vayan.—¡A ver! ¡que no, que no se vayanf 
Machio protesta; Benitez se desmonta y dice que pique el Sr. Jaquete, y 
en medio del más monstruuso escándalo, de infinitos vivas y mueras, ilu­
minada la plaza con miles de fósforos, salió, al parecer, un toro (el sesto 
de la corrida), que debió llamarse, al parecer, Venailo; que, al parecer, 
debía ser cárdeno, y creo que, al parecer, fué bravo y de libras; que, al 
parecer, se tropezó con el Francés, hiriendo su caballo; que de seguro 
(esto lo afirmo) no había un capote en la plaza y hacían muy requetebién, 
pues toros á tálés horas deben lidiarse por quienes lo mandan y por la 
Empresa. 

Según me ha manifestado el toro, con quien hablé más tarde, al entrar 
los cabestros en la plaza de orden superior, arremetió con unO de ellos 
porque le daba ira de que 16 sacasen sin probar su valor, y quiso haoer 
una torada, despreciando á sus abuelos y siguiendo á una americana qt» 
llevaba á un peón muy aficionado, pastelero por más señas, que de seguro 
el que hizo ayer tarde en sus calzones fué el mejor de toda su vida. Voló 
por el aire, pero con la suerte de no llevar á su casa más que el susto. 

Corrillos, dicen qae navajazos; al parecer, peleas, palos, bofetadas, q« 



EL TOREO. 

se repitieron en el Imperial á las doc^ de la noche; corridas dentro -AsA 
Circo, etc., etc., todo esto brillanteüíente alumhradfrTJorel TiDDyfas ce­
rillas... 

¡Vamos, señor Empresario, " 
que no tiene usted disculpa!' 
En Madrid está la culpa 
de hacerle á usted millonario.' 

IJLAS OCHO MÉ '̂OS C Ü A H I O Ü Eran. 

APRECIA.CION. 

•No. me he detenido en la reseña de la corrida, porque suponía, y con 
razón, que hahiade estenderme en muchas consideraciones en esta parte 
de la, revista. Empezando, pues, por decir que la Presidencia estuvo, des­
acertadísima, sobre todo al mandar salir el sexto toro, y siendo respon­
sable ELLA SOLA de la cogida afortunada de un inocente; que el servicio 
de plaza íué infernal, dando el espectáculo de .dejar quince minutos los 
intestinos de un caballo sobre la arena sin recogerlos, y que el servicio 
de estos fué pésimo, entro á apreciar los hechos distintos de la cuadrilla y 
1^ condición de los toros. La cuestión de la hoya dp empezarse la corrida, 
ael^aeé interminable. ¿Cómo vamos á, decirle a la Empresa, á.esa Empresa 
que iant» hace por los aflcjonados, que aún no es tiempo de empezar la 
judia á las cinco? Esta necesita siempre ¡Ires horas! ¿Lo entiende usted? 
TOES,BOBAS de buena luz, y si sobra tarde, que sobre, con eso se,con­
tenta al, publico y se hace todo con regla, con "descanso, sin precipita­
ción; pero esto iio es sola su cwlpa, pues si la autoridad no lo permitiera 
no sucedería. Ya baldaremos claro y pondremos de manifiesto elinterés 
^ u e h a j ' p a r a oljrar de ese modo. . , ., . 

Él ganado ha sido bueno, por más que haya perdido carnes; ha tenido 
fiJta de p;ujanza, y por lo tanto con ocasión de recelo y mucha defensa ei^ 
«1 últiino estado de la lidia. 

Los diestros, tanto los. de á pie como los de á caballo, desgraciados 
por punto general; y haremos solamente hoprosa ^cepcion de Lagartijo 
en el trasteo de su segundo tpro, y de FrasQwlo^y que Inpezó perfecta­
mente y aprovechando la brega de sus dos bi.cho?, pero que la terminó de 
an modo incaliflcable y pesado. Machio eii el íinico toro que mató, si no 
lo hizo con lucimiento, creo que tiene disculpa ,pQr estar entablerado el 
bicho y en su justo deseo de no hacer interp)ina}i|c,su trabaja por echarse 
la noche encima. . , , ., ^ 
, ^ ,¿affarl¿Jo, como director de plaza, estuvo mui^.idescuidíid,í>, pues no 

ií'enló á las picadores para cumplir con su debef^^perfliíitiendR que e.íga-
¿ ^ 0 fuese á la^muerte mal castigado, y esto rpdupda ¡en,. perjuicio de loí 
^Ip^das. Frascuelo en su psrimer toro no.pue4e, disculparle, ,pu^, ob^eris 
vando^ue no haci^ por él, que estaba.cfljnpii?tai»eníe;?««><) ^yguje.sepp-
ñtk muy l)ien pai-a el de^cal)eÍlo, no se,áe!ci4^9i¡¿,^in:^f^¿r..sü f^gq^,..^ 
¿isf él contíario, vacilante y coi^ aisco al animal, fiO cunipÍijó^ni(B;iHcJ^iO! 
nf^()^' 'e¿in9 debía. , . . , , "^i • • . • • ' : •. '•''-•'. 
' , , Y áíi^rá, teniendo muy presentes los diestros que no qsiero hacer ni* 

litigo áíiiáíóii á ninguno de ellos,, debo advertir a la, Presidenqls^ q^ieuníi 
de sus obligaciones es señalar las suyas á loá^^tadqres , fi¿a^4'®i'*wite á 
t^áas las suertes, sesgün sea oportuno,"y jus,tojpu|^ d^. este, tt^pio í">,.8ft 
róurre al púíilicó,'y, se precaven tlesgracÍ.as..GoÜ,.ssta iudi^^cion bft̂ tgt 
i ^ r a - ^ , 5 " . ; , ' . . . . :.• . • , ; . . . ' - / •.:^ . . ; ; . . • . , „ • ; ' : ; . ; 
" Eti los quites vimos á los tres espadas acudir con oportnidad, y á ve­

ces antes de tiempo, impidiendo con esto. que,9l.to;'o remate la suerte, y 
que el picador pueda concluir con mérito elj)uyaap, despidiendo al toro 
después de castigarlo. . , ' 

De los picadoras no delio decir una palabra, porque estuvieron á euaj 
mas tala}, y nitiy remolones. Los banderilleros se portfiron m^diauamcnicr 
<á»tando fuera de suerte y resultando asi, desiguales las baóderillas. y, 
siempre, bajas. No hubo ninguno (jue se distíuguiera. 

r&Tú terminar, quiero insistir soJire lo que.djje al principio. La Ém-
preásí y la .\u'toridad competente halírán visto aycr.JosfuiyislosresaltajdQí^^, 
dé empezarse tarde la coirida. Si qu i e rp evitar un ju^to cpollioto, dése el 
tícmjp'o necesario para que aquella no sg precipite gín razón, ni motivo, 
iñdis'gusto, y pfocuren ambas, 1^ Autoridad, y la. Empresa, indemnizar i 
los aficionados de U falta del sesto toro,de ayijr tarde, falta que,ellatí soias? 
Usa ócttsionadt) y que están en dQber de corré£Í,r. 

No queremos dejar de íi^cer constar, que Já Empresa, con escándalo 
deloá-aflcionadoq, SEfUJR COTíTlAXHO MEDIO'KEVL EN LL'(1\,TIDE 
LOS DIEZ CENTIM.'S PüIl EL IMPUESTO DE GUERRA. S¡ eontijiúa 
obrando asi nos 
NOMBUE. 

l\EsfjME!«í 

nos obliga/á á VuUficarTAMAÍíb ABUSO, CÓÑ SU PlVOPlÓ, 

Se han puesto ?,(f varas; ha habido 14 caídas, ,11 caballos muertos y 
4 teridoR. Pares de bandérínas Ki, [Mi/nrliJQ lia dado 73 pases oe muleta, 
3 estocadas y do=? pincbazó^; rrasrur/á ST) p¡jisea, 10 estocadas, cuatro 
p"í&chaÍEo<f, un descabeHo y siete intentos; y Miihhio i'J pases y una estó­
l i d a . La entrada un lleno c'ompletp. 

Cortés. 

- Seífini cavias qwí tenemo» úila ivi>La;, las cbrAlas varificadns en Jerez 
liap estadp muy ajijmaija.-i, pero el gana/lo JV* ha dado iodo el juego qo«» 
w a de c^ptu'ai; d_e, los liwiiihrft'i.de. tan reputadas ganailcrias como la de' 
A(ÍHra,y la-iift-Pií^niieip. -, , . . , . , • ;i 
, - Luí> díeí,triV.v rp^uluws y nada H«ia¡ oi'tfwt/o.Landerilled.con mucha* 

Üificüílades al quinto toro de la segunda corrida, y dio algunas estocadas 
bucna:s <'nlasdos-tardes.Z(Tg'íTr/f;'oirasteó= bien los bichos, pero n o Píítmts 
muy feliz al meter el brazo, si se exceptúa en el segundo toro de la se­
gunda corrida, que lo despachó do un niagniñco volapié, hartándose d e 
toro. 

Ayer domingo ha debido celebrarse en Sevilla una famosa corrida Aé 
toros de compéíencia entre las ganaderías de Miura, Laffltt y Nuñez de 
Prado, siendo los espadas los célebres diestros Bocancgra y Francisco*'' 
Arjona Reyes. , 

, En otro sitio publicamos el dictamen del Jurado ÍÍ cuyo cargo esUiba 
confiar el premio ofrecido al toro de mejores condiciones que se presen­
tase en la última corrida de competencia celebrada en Sevilla. 
' Repecto á la lidia, la falta de espacio nos obliga á ser concisos y á. 

mencionar tan solo en resumen los principales accidentes de la tiesta. 
'Los toros* -jjertenecientes á distintas ganaderías, dieron baf^fante juego,, 

priiicipalmente el primero, cuarto, quinto y sétimo. Domini^Uiz dio un, 
soberbio mete,y saca al primer toro, y Francisco Arjoua Picjcs mató el 
tercero de una bueua;recibiendo. El fforí/íVo no.estuvo tan aiortanado e a 
la muerte de sus toros, pero en cambio estuvo bueno en la h '̂c -̂a de Ios-
bichos, y le vimos también poner banderillas, cosa que hace perfecta­
mente, El Macareno dio también una magpífica estocada al sétimo taro. 

Los picadores estuvieron muy bien, sobresaliendo Calderón. 
Miírieron diez y seis caballos. 
El último toro saltó dos, veces la barrera, originándose la confusioi*. 

consiguiente. 
La plaza un lleno completo. 

El premio de cincuenta duros ofrecido al picador que mejor cum­
pliera en,la,corridadel domingo último en Sevilla, se ha adjud^ado á 
José Calderón, quien parece que, con un desprendimiento y patriotismo 
que le honran en extremo, ha cedido-la mitad, ó sea veinticinca duros, á 
bepieficio de Ips heridos. . . i 

- Publicamos á continuación la lista de los diestros que hace alguno» 
días se ofrecieron al mnniéipid de Sevilla para. Imbajar gratuitamente e » 
tina corrida-'de toroa^ que «e di«*a i. beneficio 'de ios heridos; y aiin cuando-
po* causas agehas'á la voluntad dé les diestros no se verifieó aquelía fiesta J 
meréceíf ser conocídiiS sus inombiPéa p<̂ r su desinterés y filantropía. ' 

Hé aquí la lista-í : • • ^-
Primer matador, José Sánchez; Laborda.—Segundo matador, Agusti® 

Osed (el Madrileño). • •• ' ' • ' •'• " 
Picadores: José Fuente'-(r ^pî ftviel Rqston. 
Reservas: Antonio (el Deíbneívatlet*) t J«an Gutiérrez Jiménez. 

< Banderilleros: kantfel'"Gastré jffJ/ore^í¿<o/.^—Maimel Gonzafes! fel Car^ 
piniero) ¿-^W^ímú SMelo.—Saltador Diaz.-í^Ricardo Yerduti féPrífmJ^ 
^kntÓRio dé Ía.^oset (el PolloJ'. '' - ' í 

A fii ftitü'^ l í l í " ^ ^ 1 " ^ quiera tratar dil de laPlaza de Toros 'de Cá-
"P" I f V n r • ^ ^ t ' • ee,?es, por lañoi redonda ó«olo por ¡as corridas que s»^ 
dftW en Agósto'todos Jo? aiibs, puede dirigirjsé.al Presida de la Sociedad 
firó|jietaria'deia líiiíihla. Di tásmés Valibíido, vecino de dicha capital,,, 
naciendo las proposiciones que tenga' jjor cdm^nientei' 

ITEil 
llEViSTA SEMANAL 

L«(.ivirA 

l\ ESPAIÓL. FRANCÉS, ITALIAKO,, INGLÉS Y ALEMÁN. 
CON AGENCIA 

• Esta Re\ista puMit-arfe noticias de toda Europa, y se ocupará do adquirir» 
odas la.-N que puedan c invenir á loŝ  artistas J)«r medio dtí su Agencia. 
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